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Resumen

Este  artículo  presenta  un  análisis  cualitativo  crítico  de  las  experiencias  encarnadas  y
emocionadas de afrontamiento de la crisis económica de 2008, desde una perspectiva teórica
que  conecta  los  efectos  corporales  de  la  precariedad  y  las  estrategias  emocionales  de
afrontamiento  de  los  hogares  en  situación  vulnerabilidad.  Se  ha  utilizado  una  muestra
cualitativa  de  24  entrevistas  a  hogares  en  situación  de  vulnerabilidad  en  España  en  dos
ámbitos,  uno  rural  y  otro  urbano.  Aunque  partimos  de  la  consideración  de  la  edad,
nacionalidad, nivel de estudios, situación laboral, estatus residencial, composición del hogar y
tipo de ingresos, la principal dimensión de análisis en la vivencia y afrontamiento de la crisis es
el  género.  Como  resultados  principales,  se  describen  cuatro  formas  de  corporalidades
emocionadas  (cuerpos  ascéticos,  sacrificados,  humillados/activados  y  vinculados)  que
atraviesan la experiencia de la vulnerabilidad. Cada una de estas categorías se relacionan con
una  serie  de  estrategias  de  afrontamiento  de  la  crisis  y  con  diferentes  experiencias
emocionales.
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Abstract
This paper presents a critical qualitative analysis of the emotionally embodied experiences of
coping with  the  2008 economic  crisis,  from a  theoretical  perspective  that  connects  bodily
effects of scarcity and emotional coping strategies of vulnerable households in situations of
vulnerability. We developed a qualitative sample of 24 interviews of households in vulnerable
situation in Spain in two contexts, one urban and one rural. The focus of the analysis is gender,
although variables such as age, nationality, educational level, employment status, residential
status, household composition, and type of income were also considered. The main results
describe four forms of emotional corporealities (ascetic, sacrificial, humiliated/activated, and
linked bodies) that permeate the experience of vulnerability. Each of these categories is linked
to a range of coping strategies and different emotional experiences.

Keywords: body, emotions, vulnerability, gender, economic crises.   

Destacados

• Se propone una clasificación de cuatro tipos ideales de “corporalidades emocionadas”

en la vivencia de la crisis y la precariedad, que se despliegan en la intersección entre el
padecimiento pasivo y la confrontación activa de la vulnerabilidad social.

• Entre los hombres encontramos una mayor reticencia a renunciar al ideal de sujeto

moderno autónomo e independiente, de forma que la estrategia más frecuente es el
retraimiento del entorno social, ligado a sentimientos de culpa y vergüenza.

• En las mujeres encontramos dinámicas de trabajo emocional que minimizan el propio

sufrimiento. Por otra parte, las disposiciones de género que facilitan su mayor activación
social y comunitaria intensifican su trabajo, pero son, a su vez, fuente de vinculación
social para ellas gracias a la creación de redes de apoyo mutuo.
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1. Introducción

La crisis económica y social del 2008 al 2014, agravada posteriormente durante la

pandemia de la Covid-19 a partir de 2020, ha exacerbado la tendencia hacia la indivi-

dualización de las relaciones sociales. Las instituciones sociales orientan al individuo,

modelando un “yo” obligado a buscar en sí mismo la forma de afrontar problemáticas

de origen socio-estructural (Beck y Beck-Gernsheim, 2003: 31). En el ámbito del em-

pleo, esta tendencia es consecuencia del debilitamiento de los soportes y apoyos co-

lectivos en favor de una gestión individualizada del mundo del trabajo. Las trayecto-

rias laborales son en mayor medida contingentes, sometidas a los imperativos de mo-

vilidad, adaptabilidad y disponibilidad. La individualización de las relaciones laborales

profundiza en la desigualdad, aumentando la vulnerabilidad y la inseguridad, además

de responsabilizar a los individuos de las consecuencias de sus trayectorias laborales

(Castel, 2003).

Los argumentos que responsabilizan a los individuos de los problemas sociales que

padecen aparecen tanto en ámbitos institucionales como en los discursos de sentido

común. De estos ámbitos institucionales constituyen un ejemplo paradigmático las po-

líticas de empleo de la Unión Europea, basadas en los principios de activación y de

“flexiguridad”, que buscan no tanto asegurar el empleo como intervenir sobre los indi-

viduos para que modelen sus cualidades personales para volverse “empleables” (Cres-

po y Serrano, 2012). Asimismo, gran parte de los discursos sobre la crisis se centran

en el consumo y sus excesos, frecuentemente responsabilizando a las clases popula-

res,  incultas  e  irresponsables,  por  haber “vivido  por  encima de sus  posibilidades”

(Alonso et al., 2011). Esta narrativa constituye un dispositivo moral de disciplinamien-

to, activando la culpa entre aquellos sectores más golpeados por la crisis, además de

subestimar el carácter social e interdependiente de la vulnerabilidad social (Anderson

y Honneth, 2005), acrecentada por las sucesivas crisis que han golpeado las socieda-

des occidentales desde 2008.

En este trabajo nos centramos en la llamada Gran Recesión, iniciada en 2008 en Es-

tados Unidos y posteriormente propagada a nivel mundial, que evolucionó de una cri-

sis financiera a una crisis social y política, con movilizaciones y protestas generaliza-

das por la implantación de medidas de austeridad y rescates bancarios exigidos por

las instituciones internacionales como el BCE, FMI y la Comisión Europea, conduciendo

a una mayor desafección y pérdida de confianza de la ciudadanía en la política y las

instituciones (Romero-Delgado et al., 2024; CIS, 2011). España fue uno de los países

más afectados de la Unión Europea (Uxó et al., 2015) debido al estallido de la burbuja

inmobiliaria, que provocó una masiva destrucción de empleo, aumento de la pobreza,

la exclusión y la desigualdad social, además de una ampliación de la brecha de género

(VV.AA., 2011). En el contexto español, según datos del INE (2008-2024) el peor mo-

mento de la crisis se alcanzó el 2014, cuando el 29,2% de la población se encontraba
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en riesgo de pobreza o exclusión social (tasa AROPE), frente al 23,8% de 2008, ha-

biéndose duplicado la población en situación de carencia material y social severa, que

pasó del 3,6% en 2008 al 7,1% en 2014. Los efectos de esta crisis no acabaron en

2014 con el inicio de la recuperación económica y la mejora de estos indicadores,

pues durante la pandemia del Covid-19 nuestro país de nuevo fue uno de los más gol-

peados a todos los niveles respecto al resto de países europeos (Hernández y Casares,

2023): en 2021, un 27,6% de la población vivía en riesgo de pobreza o exclusión so-

cial y un 7,3% en situación de carencia material y social severa.

En este artículo partimos de una noción de vulnerabilidad que tiene en cuenta su do-

ble dimensión antropológica y social (Santiago, 2021). Así, la vulnerabilidad es un ele-

mento constitutivo de todo ser humano debido a la interdependencia y necesidad de

cuidados y al mismo tiempo deriva de procesos sociales relacionados con el aumento

de las inseguridades y el debilitamiento de ciertos vínculos sociales. El concepto de

vulnerabilidad que manejamos hace referencia a procesos sociales más que a catego-

rías de personas (por ejemplo, grupos de personas “excluidas”) (Castel, 1997). Sin

embargo, hablar de vulnerabilidad no debe llevarnos a una negación de la agencia,

pues las personas en situación de vulnerabilidad tienen capacidad para generar dife-

rentes formas de soportes y resistencias, siendo precisamente desde la vulnerabilidad

como se hacen posibles determinadas formas de agencia (Martínez, 2019; Butler et

al., 2017). Además, la agencia es una característica del binomio estructura/acción y

no una propiedad de las personas (Giddens, 1995), por lo que toda forma de acción

implica un cierto grado de agencia.

Indagando en las estrategias de confrontación de las situaciones de precariedad y

vulnerabilidad  como  formas  específicas  de  agencia,  Serrano,  Martín  y  De  Castro

(2019) argumentan que, en el caso concreto español, existe una clara dualidad en el

ejercicio de prácticas relacionales, colectivas y político-participativas: por un lado, se

reafirman, reconfiguran e intensifican las “relaciones familiares, vecinales y amicales

mientras que los vínculos asociativos se reducen” (p. 230); por otro lado, el descon-

tento, desafección y deslegitimación en el sistema capitalista se materializa en nuevas

formas de participación comunitaria y política. Dentro esta dualidad, muchos de los

grupos más vulnerables reproducen el discurso de responsabilidad individual, invisibili-

zándose las causas socio-estructurales de su situación.

Para indagar en las experiencias vividas en los hogares vulnerables afectados por la

crisis de 2008, presentamos una perspectiva sociológica que parte del nivel más ínti-

mo e individual de la identidad (cuerpo y emociones) vinculándose con la responsabili-

dad social y colectiva que ha originado la situación de crisis anteriormente menciona-

da. Este planteamiento está inserto en el “giro afectivo” de las ciencias sociales (Cres-
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po, 2018; Ahmed, 2015; Lara y Enciso, 2014; Clough, 2008), desarrollado a partir de

los años 90 del siglo XX y que supone un cambio de enfoque, desde la mente y la sub-

jetividad intelectual al cuerpo y subjetividad sensible de los actores sociales. 

2. Cuerpos y emociones frente a la vulnerabilidad social

La experiencia de la crisis y la vulnerabilidad social, así como los modos en que se ha-

cen frente, implican necesariamente al cuerpo y a las emociones, por lo que para ana-

lizar  estas  experiencias  necesitamos  comprender  la  dimensión  corporal/encarnada

(Griffiths y Brown, 2016; García Selgas, 1994;) de la vulnerabilidad. Históricamente,

gran parte del pensamiento occidental ha estado dominado por la dicotomía cartesia-

na mente/cuerpo (Hanna y Thompson, 2003), de forma que el cuerpo ha sido enten-

dido como un mecanismo con funcionamiento propio, independiente de la mente, con-

cebida como inmaterial. Uno de los primeros intentos de superación de este dualismo

se lo debemos a la tradición filosófica de la fenomenología. Para Husserl (2009), el ob-

jeto de la filosofía no debe ser la realidad abstracta sino las vivencias intencionales de

los sujetos, distinguiendo dos acepciones sobre el cuerpo: (1) el cuerpo como entidad

física percibida (Körper), que tiene que ver con la corporalidad, y (2) el cuerpo como

experiencia subjetiva vivida en primera persona (Leib), que tiene que ver con la cor-

poreidad. Merleau-Ponty (1984) señalará posteriormente que las vivencias son siem-

pre intersubjetivas, subrayando su carácter relacional y su inserción en un entorno so-

cio-cultural que afecta a la experiencia del mundo que nos rodea (Leder, 1992). De un

lado, los objetos del mundo existen en relación con el cuerpo que los experimenta,

condición y componente central de la experiencia vivida, de los procesos cognitivos,

de los estímulos, de la representación y la acción (García Selgas, 1994: 48). De otro

lado, el cuerpo vivido es además siempre un cuerpo en situación, que experimenta en

contextos sociales y culturales específicos. Se trata de un cuerpo “enculturado” en di-

ferentes  posiciones  e  interacciones  sociales,  lo  que  desafía  la  dicotomía

naturaleza/cultura (Young, 2002).

Para Le Breton (2002), en la actualidad podemos hablar de una nueva dicotomía

(cuerpo/ser humano), lo que nos impele a situar las experiencias corporales en sus

contextos de desarrollo y desde las diferentes posiciones sociales y relaciones de po-

der que atraviesan a los sujetos. Para Foucault ([1975] 2002), es en las relaciones de

poder donde el cuerpo tiene un papel crucial debido a que estas los transitan, invier-

ten, marcan, entrenan, torturan y obligan a llevar a cabo ciertas tareas y ceremonias.

Los movimientos y las teorías feministas han situado las experiencias corporales en

sus contextos específicos, señalando que social y culturalmente el cuerpo femenino,

en todos sus aspectos (maternidad, parto, sexualidad), no se identifica únicamente

con la esfera privada, siendo para las mujeres “tanto una fuente de identidad como

una prisión” (Federici, 2010: 30). Precisamente las mujeres han sido definidas como

 5



ENCRUCIJADAS Vol. 25(1), 2025, a2512             ROMERO-DELGADO et al. | Cuerpos y emociones frente a la vulnerabilidad

“alteridad” en base a la materialidad de su cuerpo y, particularmente, de la función re-

productiva, que las ha colocado históricamente en el ámbito de la naturaleza (Vene-

bra, 2021). Investigaciones en ámbitos específicos han servido para proponer concep-

tos que permiten esta contextualización de las experiencias corporales. Por ejemplo,

en el ámbito del trabajo doméstico remunerado, Masi de Casanova (2013) desarrolla

la categoría de embodied inequality (desigualdad encarnada), concepto que reconoce

el cuerpo en el trabajo como recurso (recurso expuesto a las condiciones físicas del

trabajo), como símbolo y lugar de performatividad y de expresión simbólica de la de-

sigualdad.

Por otra parte, el cuerpo no puede pensarse independientemente de la dimensión

emocional (Scribano, 2013). De hecho, se ha criticado a las teorías sobre el cuerpo no

tener suficientemente en consideración las emociones y se han llevado a cabo investi-

gaciones que ponen de manifiesto la necesaria imbricación de lo corporal y lo emocio-

nal. Thanem y Knights (2005), por ejemplo, han analizado la dimensión encarnada del

trabajo emocional. Por su parte, Bendelow y William (1998) proponen una revisión del

binomio estructura/agencia a través de la conceptualización de las “prácticas emocio-

nalmente encarnadas”, enfatizando el papel de las emociones como base de la expe-

riencia sensual del mundo.

Cuerpos y emociones tienen componentes, además de físicos y materiales, simbóli-

cos. Son modelados por los distintos agentes socializadores, las normas sociocultura-

les y los diferentes tipos de interacción que van ocurriendo en este proceso. Por ello,

podríamos afirmar que en las emociones destacan los componentes socio-históricos y

culturales (Ovejero, 2011). Según la teoría social sobre las emociones que plantea

Sara Ahmed, “las emociones son cruciales para la construcción de lo psíquico y lo so-

cial como objetos, un proceso que propone que la ‘objetividad’ de lo psíquico y lo so-

cial es un efecto más que una causa” (2015: 34). Para esta autora, al igual que para

Arlie Russell Hochschild (2018), las emociones deben considerarse colectivas porque

no habitan en las personas, sino que se construyen y significan en las relaciones so-

ciales, en la interacción entre los cuerpos. Será a través de los cuerpos como marca-

mos y concretamos emocionalmente distancias, lugares y personas.

La experiencia del mundo, por lo tanto, es necesariamente corporal-emocional, te-

niendo en cuenta que ambas dimensiones están íntimamente imbricadas y no pueden

pensarse separadamente. De esta forma, también la vulnerabilidad se expresa y se

experimenta a través de la corporalidad/emocionalidad. Nuestra corporalidad nos hace

vulnerables en un sentido antropológico. Pero ello no ha de entenderse en términos de

falta ya que, precisamente el hecho de que los cuerpos no sean independientes ni au-

tosuficientes conduce a su carácter relacional y a su interdependencia (Esteban, 2016;

Butler, 2014). Sin embargo, esta vulnerabilidad de los cuerpos no es uniforme ni uni-

versal, sino que está cultural y políticamente producida, como nos muestra el trabajo
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de Bergoffen (2003) sobre las violaciones a mujeres y niñas en los conflictos armados.

En consecuencia, la vulnerabilidad social se experimenta de forma encarnada, inscri-

biéndose en los cuerpos a través de diferentes disposiciones corporales incorporadas a

lo largo de nuestra trayectoria social. Esta corporalidad de la vulnerabilidad no se ex-

presa exclusivamente a través de la carencia, sino que configura el sentido práctico

cotidiano, que guía las diferentes estrategias de los agentes, estrategias que no son

racionales en un sentido universal sino razonables con relación a sus contextos especí-

ficos (Bourdieu, 2007).

Tomando en cuenta la importancia de poner las emociones y corporalidades en el

centro del debate sobre la vulnerabilidad, el objetivo del presente artículo es examinar

la experiencia encarnada y emocionada de la crisis, la precariedad y su afrontamiento.

Lo cual implica analizar cómo la precariedad, la pobreza1 y la crisis afecta a los cuer-

pos (entendidos estos no solo como cuerpos físicos sino como cuerpos vividos) en tres

ámbitos: empleo, cuidados y ocio/comunidad. Además, tendremos en cuenta las es-

trategias y adaptaciones de los cuerpos ante la vulnerabilidad (estas estrategias pue-

den estar más o menos presentes y ser más o menos resistentes). Ambos no son pro-

cesos separados, sino que son dimensiones de los mismos procesos corporales.

3. Metodología

Se ha utilizado una metodología cualitativa basada en la técnica de la entrevista en

profundidad con elicitación fotográfica (ver Serrano et al., 2016) a hogares en situa-

ción de vulnerabilidad. El trabajo de campo se enmarca en el proyecto europeo  Pa-

tterns of Resilience during Socioeconomic Crisis among Households in Europe  (RES-

CuE) (Promberger et al., 2014), que incluía la implementación de técnicas de observa-

ción participante, entrevistas a personas expertas y entrevistas con elicitación foto-

gráfica a hogares vulnerables en 9 países, estableciendo un caso urbano y un caso ru-

ral en cada país. En este artículo nos centramos exclusivamente en el trabajo de cam-

po producido en España, que fue desarrollado en dos contextos geográficos, uno ur-

bano y otro rural (12 hogares en cada caso), entre el último trimestre de 2014 y el

primer trimestre de 2015. Como se ha comentado, se trata de uno de los momentos

de mayor impacto en la población de la crisis económica de 2008, con un 29,2% de la

población en riesgo de pobreza o exclusión social (tasa AROPE), el máximo histórico

entre 2008 y 2024 (INE, 2008-2024).

En cada uno de los 24 hogares se planteó un diseño de investigación en tres fases:

(1) entrevista cualitativa en profundidad a un miembro del hogar; (2) realización de

fotos por parte de los sujetos sobre su vida cotidiana; (3) entrevista fotográfica cen-

1 Existen múltiples definiciones de pobreza, entre las cuales hemos escogido la siguiente: situación de
privación  y  falta  de  recursos  que  lleva  a  las  personas  a  vivir  fuera  de  los  estándares  socialmente
establecidos. Esta situación deriva en exclusión social y es una consecuencia de las desigualdades de
ingreso, riqueza, clase, genero y etnia/raza, entre otros factores (Stezano, 2021).
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trada en las imágenes producidas por los sujetos. Se realizaron un total de 40 entre-

vistas, pues en 8 de los hogares no se llegó a realizar la segunda entrevista. La moda-

lidad de entrevista es abierta con una orientación biográfica, destacando la importan-

cia de generar una situación de confianza y reciprocidad, evitando la imposición de te-

mas y conceptos específicos como la pobreza, la exclusión y la precariedad. En la pri-

mera entrevista, se planteó una pregunta inicial en la que se presentaban los miem-

bros del hogar, realizando un recorrido biográfico por la trayectoria vital de la persona

entrevistada. Seguidamente, en el guión se recogían temas relacionados con la situa-

ción presente, como las prácticas y estrategias para afrontar situaciones adversas, as-

pectos culturales, estilo de vida, apoyos comunitarios e interpersonales, representa-

ciones de la crisis económica y perspectivas de futuro. Al final de la entrevista, se invi-

taba a la persona a tomar fotos de su vida cotidiana, incluyendo aspectos como estilos

de vida, prácticas en el hogar o actividades comunitarias. En la segunda entrevista, de

orientación más abierta, se diseñó una dinámica de carácter particularizado a partir de

las fotos producidas por los y las participantes, pidiéndoles que narraran los aspectos

representados en las imágenes con el objetivo de profundizar en sus prácticas, refe-

rentes y aspectos significativos de su cotidianidad. Para este artículo, utilizamos exclu-

sivamente los materiales discursivos de las entrevistas a hogares, mientras que dos

análisis cualitativos en profundidad de las imágenes producidas por los propios sujetos

pueden encontrarse en Serrano et al. (2016) y en Revilla y Romero-Delgado (2023).

La muestra presenta un diseño estructural (Valles, 2014) basado en el hábitat (ur-

bano/rural) y en la dimensión de género. La comparación entre los contextos urbano y

rural, derivada del diseño del proyecto (aunque no será el motivo de análisis del pre-

sente trabajo), permite estudiar la dimensión socioespacial de la desigualdad (Jessop

et al., 2008), indagando en las estrategias de confrontación de la precariedad de los

hogares en relación con el entorno geográfico en el que desarrollan su vida y los re-

cursos disponibles en el mismo. En cuanto a la dimensión de género, resulta esencial

para profundizar en las dinámicas de los hogares, así como en la división sexual del

trabajo productivo y reproductivo desplegada para hacer frente a la precariedad (Mori-

ni, 2014). Reconociendo la intrínseca diversidad dentro de las posiciones femeninas y

masculinas así como el carácter relacional del género, en este trabajo señalaremos sin

embargo algunos puntos en común que encontramos en las vivencias y prácticas des-

plegadas por parte de mujeres y hombres que han emergido en algunos momentos en

el trabajo de campo. Si bien en un principio la crisis del 2008 afectó especialmente a

los hombres por su incidencia en un sector muy masculinizado como la construcción,

sus efectos repercutieron de manera más dramática en las mujeres, ya que la austeri-

dad supuso la re-privatización de los cuidados a personas dependientes, sobre todo a

personas enfermas, ancianas y niñas/os, cuidados que nunca habían abandonado el

ámbito doméstico (Gálvez, 2013). En este contexto, “la salud es el punto que ha evo-
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lucionado más negativamente para las mujeres” (Colectivo IOÉ, 2011: 188), desta-

cando una peor percepción de su estado de salud y una mayor tasa de enfermedades

y discapacidades. 

Tabla 1. Casillero tipológico. Perfiles de entrevistas en profundidad.

Entrevista Espacio Sexo Edad Ingresos salariales Otros recursos

R1 Rural Mujer 50 Irregulares No tiene

R2 Rural Hombre 45 Esporádicos Prestaciones sociales

R3 Rural Hombre 41 Esporádicos Prestaciones sociales

R4 Rural Hombre 58 Esporádicos Prestaciones sociales

R5 Rural Hombre 52 Irregulares No tiene 

R6 Rural Mujer 45 Esporádicos Prestaciones sociales

R7 Rural Mujer 36 Irregulares No tiene

R8 Rural Hombre 38 Regulares No tiene

R9 Rural Mujer 45 Regulares No tiene

R10 Rural Mujer 29 Irregulares No tiene

R11 Rural Mujer 36 Irregulares Apoyo familiar

R12 Rural Mujer 25 Irregulares Prestaciones sociales

U1 Urbano Hombre 35 Irregulares No tiene

U2 Urbano Mujer 32 Sin ingresos No tiene

U3 Urbano Mujer 36 Regulares No tiene

U4 Urbano Hombre 35 Regulares No tiene

U5 Urbano Hombre 43 Regulares No tiene

U6 Urbano Mujer 35 Regulares No tiene

U7 Urbano Mujer 35 Regulares No tiene

U8 Urbano Mujer 30 Sin ingresos Prestaciones sociales

U9 Urbano Hombre 37 Sin ingresos Prestaciones sociales

U10 Urbano Mujer 38 Sin ingresos Prestaciones sociales

U11 Urbano Hombre 72 Regulares No tiene 

U12 Urbano Hombre 40 Regulares No tiene 

Fuente: elaboración propia

Por otro lado, con el fin de garantizar la heterogeneidad muestral  se tuvieron en

cuenta otras variables como la edad, la nacionalidad, el nivel de estudios, la situación

laboral, el estatus residencial, la composición del hogar y el tipo de ingresos. El casi-
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llero tipológico completo puede consultarse en Martín et al. (2020: 90-91), mientras

que en la tabla 1 presentamos las variables utilizadas en este artículo: sexo, edad, in-

gresos salariales y otros recursos disponibles. Priorizamos estas variables porque en-

tendemos que son fundamentales para entender el análisis cualitativo desarrollado,

mientras que otras variables (nacionalidad, situación laboral, composición social, etc.)

no se han podido estudiar en profundidad para este artículo.

En cuanto al análisis, se ha planteado un análisis sociológico del discurso de orienta-

ción socio-hermenéutica (Serrano y Zurdo, 2023: 43), conectando las prácticas dis-

cursivas de las personas entrevistadas (estrategias, experiencias emocionales y situa-

ciones de vulnerabilidad narradas) con sus posiciones sociales de enunciación, enfati-

zando distintivamente la dimensión de género. Igualmente, la aportación crítica de las

epistemologías feministas permite superar la visión androcéntrica y universalista del

mundo que frecuentemente se ha venido haciendo desde todos los ámbitos de la cien-

cia (Harding, 1997). Es así como este tipo de conocimiento problematiza la realidad

analizando los conocimientos situados donde se da protagonismo a la subjetividad y a

la intersubjetividad con el fin de recuperar la perspectiva grupal y colectiva (Haraway,

1995). 

En un primer paso, se han utilizado 21 códigos para clasificar el corpus de textos en

base a los siguientes criterios:

• Asunción de responsabilidad: culpa volcada a instituciones (clase política-eco-

nómica, servicios sociales, instituciones); culpa volcada a actores (ciudadanía,

vecindad, migrantes); representaciones sobre migrantes y migración.

• Estrategias desarrolladas: hiperdisponibilidad laboral; restricciones económicas;

restricciones/autodisciplina del cuerpo; búsqueda de recursos; comunidad reli-

giosa o espiritual; vínculos vecinales; vínculos amistad; vínculos familia 

• Experiencias emocionales: vergüenza; aislamiento; incertidumbre; indefensión

y frustración; desconfianza; conformidad/resignación; rabia; esperanza/ilusión;

lectura positiva.

En un segundo paso, se han conectado las diferentes experiencias emocionales con

las estrategias desarrolladas, tomando en consideración las representaciones sobre la

responsabilidad y la culpa. Así, se ha presentado una tipología de 4 corporalidades

emocionadas (cuerpos ascéticos, cuerpos sacrificados, cuerpos activados/humillados y

cuerpos vinculados) que se han analizado críticamente en base a la dimensión de gé-

nero, pues no están presentes ni son vividas de la misma manera desde posiciones

masculinas y femeninas a la hora de afrontar situaciones de vulnerabilidad.
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4. Resultados

El análisis de los discursos de las personas entrevistadas nos ha permitido profundizar

en su vivencia de los procesos de precariedad y carencia material experimentados, to-

mando en consideración los efectos producidos (y padecidos) sobre sus corporalida-

des, pero también en la movilización de prácticas y estrategias para confrontar estas

situaciones. En el entrelazamiento entre el padecimiento pasivo ─efectos de la vulne-

rabilidad─ y la confrontación activa ─prácticas y estrategias─ de la misma emergen di-

ferentes  experiencias  emocionales  encarnadas  (corporalidades  emocionadas)  que

atraviesan la cotidianidad de los hogares y personas en situación de vulnerabilidad, las

cuales hemos clasificado en cuatro tipos ideales: cuerpos ascéticos, cuerpos sacrifica-

dos, cuerpos activados/humillados y cuerpos vinculados (tabla 2). Estas cuatro corpo-

ralidades son el resultado del análisis cualitativo realizado e intentan dar sentido a la

miríada de experiencias, prácticas y emociones narradas por las personas entrevista-

das, muchas de las cuales se encuentran entrelazadas en la compleja realidad social.

Hemos intentado atender tanto a los padecimientos estructuralmente condicionados

(procesos de vulnerabilidad) como a la capacidad de agencia y confrontación de las y

los actores sociales (estrategias movilizadas), introduciendo finalmente diferentes ex-

periencias emocionales presentes en sus discursos, pues toda emoción se expresa en-

carnada en una experiencia fenomenológicamente vivida por las personas. Por otra

parte, estas corporalidades no se asocian con tipologías específicas de hogares, sino

que aparecen de forma transversal a los mismos. Sin embargo, sí encontramos, como

explicaremos a continuación, elementos de género en su vivencia.

Tabla 2. Tipología de corporalidades emocionadas

Corporalidad 
emocionada

Procesos de 
vulnerabilidad

Estrategias movilizadas
Experiencias 
emocionales

Cuerpos 
ascéticos

Restricción de 
gasto

Aislamiento público Vergüenza, culpa, soledad

Cuerpos 
sacrificados

Búsqueda de 
ingresos

Flexibilización de la disponibili-
dad / trabajo emocional

Abnegación, esfuerzo, 
sacrificio

Cuerpos activados
/ humillados

Búsqueda de 
ayuda institu-
cional

Diversificación de 
recursos

Vergüenza, indefensión

Cuerpos 
vinculados

Apoyo socio-
comunitario

Orientación hacia la familia y 
círculo social cercano

Aislamiento (vergüenza), 
protección (abrigo)

Fuente: elaboración propia.
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4.1. Cuerpos ascéticos

Para muchas familias, la crisis económica supuso un cambio sustancial en sus condi-

ciones de vida. La pérdida de ingresos producida por el desempleo y la imposibilidad

de hacer frente a los gastos cotidianos (hipoteca, alquiler, gastos de la vivienda, ali-

mentación, etc.) hizo emerger una situación de precariedad que forzó a los hogares a

establecer estrategias de restricción del gasto. Hablamos por lo tanto de cuerpos as-

céticos como cuerpos en los que la extendida retórica de la austeridad se autoimpone

por necesidad. Como muestran las experiencias de las personas entrevistadas, la cri-

sis económica supone un punto de inflexión, concibiéndose una época previa de bo-

nanza económica que se ve trastocada por un cúmulo de situaciones que afectan a las

condiciones económicas del núcleo familiar, principalmente la pérdida del trabajo o el

empeoramiento en las condiciones laborales, la imposibilidad de hacer frente a los

gastos cotidianos de la hipoteca y el alquiler, etc. De este modo, las familias empren-

den estrategias de restricción del gasto y de reducción del nivel de vida, establecién-

dose una serie de prioridades sobre las actividades que deben abandonarse paulatina-

mente para amoldarse a la nueva situación. En primer lugar, se abandonan las prácti-

cas de consumo y de ocio que conllevan gastos económicos, lo que conduce a una si-

tuación de sensación de aislamiento de la vida pública que aparece recurrentemente

en las entrevistas.

Pues cambios de que la gente antes vivía muy bien y era muy de salir mucho. De convi-
vir, de estar... de hacer fiestas… y eso sí que se nota mucho, tú antes salías a un bar y
estaban llenos y ahora vas a un bar y… los propios del bar, es que no hay un duro. En-
tonces pues la gente en ese aspecto se nota mucho, que no sale, que no invierte… y
luego que la gente de aquí no lo dice, que parece que si digo que estoy arruinado… que
es que aquí son muy de reírse (R5: hombre, 52 años).

Estos procesos de retraimiento de la vida pública y restricción del gasto, que hemos

denominado cuerpos ascéticos, están entrelazados con emociones como la vergüenza,

la culpa y la sensación de soledad. Además, el género adquiere gran relevancia en la

encarnación de estas emociones. Así, la vergüenza es señalada principalmente por los

hombres, que muestran una mayor propensión a que los procesos de contención del

gasto conlleven un aislamiento de la vida social, de forma que su propia identidad se

ve trastocada por la imposibilidad de lidiar con los mandatos de género propios de la

masculinidad hegemónica, especialmente en los casos de pérdida de trabajo.

Que se encuentra mal, que le hace falta… hay gente que sí y hay gente más orgullosa y
prefiere callárselo… o buscarse la vida como pueda y no reconocer que le ha afectado la
crisis o que lo está pasando mal. […] A ver, sinceramente, a mí me da un poco de ver-
güenza. […] no me ha dado vergüenza en su momento reconocer que no tengo, pero
tampoco me apetece contarles su caso, mi caso, para que ella llegue a casa de su ma-
dre y le cuente lo que a mí me pasa. O que después su madre se junte con las amigas
de mi suegra, que se junta y le… a ver. Tampoco me apetece (R10: mujer, 29 años).
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Desde las posiciones femeninas la soledad no es una emoción tan presente, pues se

muestra una mayor capacidad de agencia para desenvolverse en una situación de pre-

cariedad. La sensación principal tiende a ser la culpa, derivada de la imposibilidad de

sacar adelante a la familia. De este modo, en el momento de pérdida de ingresos en

los hombres aparece una actitud ascética de retraimiento de la vida social producto de

la vergüenza, mientras que en el caso de las mujeres, como veremos a continuación,

se intensifican los mecanismos alternativos de búsqueda de recursos relacionados con

la culpa por no poder cuidar adecuadamente de la familia.

4.2. Cuerpos sacrificados

La quiebra en las condiciones de vida de las familias ante la pérdida del trabajo o del

negocio que mantenía la estabilidad económica se manifiesta en una necesidad de

buscar nuevas fuentes de recursos, aceptando condiciones cada vez más precarias.

Este proceso no se desarrolla de manera abrupta en todos los casos, sino que en mu-

chas ocasiones asistimos a una dinámica paulatina de empeoramiento de las condicio-

nes laborales ante el miedo de la pérdida del trabajo: se aceptan estancamientos o re-

ducciones del salario, se flexibilizan progresivamente las jornadas laborales y se van

aceptando condiciones cada vez peores. En el caso de las personas que han perdido

su trabajo, la situación es aún peor, pues se ven forzadas a aceptar ofertas que en cir-

cunstancias previas habrían rechazado. En ambos casos encontramos cuerpos sacrifi-

cados, obligados a recorrer mayores distancias y aguantar más horas de trabajo, en

condiciones más exigentes desde el punto de vista físico:

Y hoy en día tienes que trabajar por mil trescientos euros, pero diez, doce horas, quince
horas, lo que te manden. Mi marido se va a Lisboa hoy y viene mañana y no ha descan-
sado, y se vuelve a ir a trabajar (U3, mujer, 36 años).

Los procesos de precarización de las condiciones de trabajo sacan a la luz un tipo de

corporalidades sacrificadas, vinculadas con experiencias emocionales como la abnega-

ción, el esfuerzo y el sacrificio. Este tipo de emociones están presentes tanto en hom-

bres como en mujeres, si bien se manifiestan de manera muy diferente en las entre-

vistas. En el caso de las mujeres, el sacrificio, el ser para otros, supone uno de los

componentes centrales en la construcción social de las feminidades, por lo que esta

necesidad de sacrificarse por la familia frecuentemente está normalizada. A menudo,

en el caso de las mujeres estas corporalidades sacrificadas se expresan en la intensifi-

cación de las diferentes formas de cuidados que despliegan (cuidados directos, organi-

zación de los cuidados y cuidados emocionales) que, en muchos casos, se combinan

también con la aceptación de condiciones de trabajo cada vez más precarias y con la

restricción de los autocuidados hasta límites que afectan en gran medida su bienestar:

Incluso en ocasiones he dejado de comer o de tomar medicamentos que necesitaba
[tiene problemas respiratorios y epilépticos] para que a mis hijos no les faltara de nada
(U10: mujer, 38 años).
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Además, las mujeres tienden a autorregular y modular sus emociones, evitando caer

en estados de ánimo que no son “funcionales” para sacar adelante a la familia. Es de-

cir, despliegan diferentes formas de trabajo emocional en el sentido del concepto de-

sarrollado por Hochschild (2008):

Al verte que no tienes medicinas, al principio lloraba, me daba mucho por llorar, pero
hay que sacar a los niños adelante y hay que hacerlo (U3: mujer, 36 años).

Por otro lado, en el caso de los hombres este sacrificio sí que supone una quiebra de

expectativas laborales y de vida, por lo que sale a la luz un discurso mucho más críti-

co con la nueva situación personal. Desde las posiciones masculinas hay una mayor

reticencia a renunciar al referente de sujeto moderno autónomo e independiente, con

un proyecto de vida sólido y estructurado. Sin embargo, las críticas que encontramos

tienden a dirigirse hacia la propia posición individual sin un claro cuestionamiento de

la estructura del mercado de trabajo, sino que más bien sacan a relucir una sensación

de injusticia, de no estar en el sitio que les corresponde. Esta sensación de desclasa-

miento está especialmente presente en el caso de los hombres con estudios superio-

res o que ocuparon en el pasado empleos cualificados. En sus experiencias narradas

se manifiesta un claro agravio comparativo, reproduciéndose una cierta visión merito-

crática que distingue entre buenos y malos trabajadores, entre quienes han estudiado

y quienes no han invertido en su cualificación. De este modo, el problema no es tanto

de la estructura del mercado de trabajo sino de que están en una posición que no les

corresponde.

[…] Los primeros dos meses lo pasé muy mal porque yo cuando… Yo tengo estudios uni-
versitarios, yo fui preparado, y cuando yo vine me tocó trabajar, como la mayoría de la
gente aquí, en la construcción. […] faltando una semana para terminar los dos meses
me mandaron a trabajar a un desagüe. Había que tapar unas grietas que tenían unas
tuberías por abajo y me tocaba meter… me tocó meterme a mí, con botas de plástico y
todo eso. Y salía un… yo tuve una semana que no pude, no podía dormir. (U1: hombre,
35 años)

4.3. Cuerpos activados/humillados

El trabajo asalariado no es la única fuente de recursos que tienen las familias, sino

que la crisis económica conduce, en la mayor parte de ocasiones, a interactuar con di-

ferentes entidades y organizaciones que proporcionan ayuda a familias en situación de

vulnerabilidad. Destaca, por un lado, el contacto con las administraciones públicas a la

hora de solicitar diferentes tipos de subsidios o ayudas a las que tienen derecho, pero

que en muchas ocasiones implica una gestión muy burocratizada donde a las personas

les piden hacer diversos trámites, además de tener conocimientos específicos sobre el

tipo de ayudas, los plazos y los requisitos, lo que produce un importante desgaste físi-

co y psicológico. Por otro lado, también destaca el contacto con diferentes tipos de en-

tidades del ámbito asistencial (ONGs, fundaciones, parroquias, etc.) que proporcionan
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recursos a las familias vulnerables, pero que someten a las familias a situaciones de

señalamiento dentro del contexto comunitario que en ocasiones son difíciles de sopor-

tar.

De este modo, llamamos cuerpos activados/humillados a los procesos de búsqueda

de recursos alternativos al trabajo productivo, pues se vinculan con experiencias emo-

cionales como la vergüenza, la indefensión y la propia sensación de humillación ante

un entramado organizativo muy complejo que deshumaniza a las personas. En el con-

texto de las administraciones públicas, sobresale especialmente la sensación de inde-

fensión, pues en muchas ocasiones las familias carecen de los conocimientos básicos

para poder afrontar la gestión de las propias ayudas a las que tienen derecho.

En el caso de recurrir a otro tipo de servicios asistenciales proporcionados por entida-

des (ropa, bancos de alimentos, asistencia para realizar trámites administrativos, etc.)

el contacto interpersonal hace que la sensación entre las personas entrevistadas sea

mucho menos deshumanizante, pero en cambio hace aflorar emociones como la ver-

güenza. Esto es especialmente relevante en el caso de los hogares que han sufrido

procesos de desclasamiento acelerado y que tienen que recurrir, por primera vez en su

vida, a este tipo de servicios asistenciales y de caridad. La rearticulación de la propia

identidad y la toma de conciencia de la nueva posición es compleja, ahondando en la

sensación de fracaso y en el sufrimiento.

Yo si en un momento contado me encuentro en una reunión y tengo que hablar con
quién sea esto… pero de ir y decirle [a la prima de su marido que es asistenta social] a
ver si me arreglas los papeles que me han dicho que pueden dar comida… pues como la
conoces pues dices… joder, que estás pidiendo comida. ¿Sabes lo que te digo? Y te frena
un poco al decir… a lo mejor si ella no estuviera ahí sí iría, pero me frena un poco el qué
va a comentar con su familia. (R10: mujer, 29 años).

Como en el caso del resto de corporalidades emocionadas, el género también juega

un papel fundamental en estos procesos de humillación. Así, en el caso de los hom-

bres encontramos un retraimiento mucho mayor y una focalización de las narrativas

en el sufrimiento personal y en la vergüenza, lo que conlleva que, en muchas ocasio-

nes, sean las mujeres las que desarrollan estas estrategias de diversificación de recur-

sos a través del contacto con entidades públicas y privadas. Frente a los cuerpos mas-

culinos humillados, y enfatizando las agencias que se despliegan precisamente desde

la vulnerabilidad (Martínez, 2019) podemos hablar de los cuerpos femeninos como

cuerpos activados que muestran sus disposiciones a los cuidados para cubrir la bús-

queda de recursos más allá de sus emociones.

A mí la Iglesia, la verdad, es de lo que más me ha ayudado. Y no me da vergüenza de-
cirlo ni ir a la puerta con el carro y que me vean. Yo llevo vistiéndome de la iglesia tres
años, sin ningún problema, porque no tengo para comprarlo […] Y decir, no me tiene
que dar vergüenza nada. Porque mi marido, yo ahora mismo lo mando a la iglesia y le
da vergüenza. Eso no lo hace cualquiera, el ir a pedir (U3: mujer, 36 años).
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Las mujeres de los hogares vulnerables, como ilustra el anterior fragmento, reivindi-

can su papel aludiendo a la figura de la “madre coraje”, figura que se inscribe corpo-

ralmente a través de la puesta en práctica de las diferentes estrategias que hemos

analizado hasta ahora (restricciones corporales, hiperdisponibilidad para cuidar, acti-

vación de recursos y trabajo emocional). Sin embargo, como hemos visto, en el caso

de los hombres es más frecuente el retraimiento, que va de la mano de los discursos

sobre su mayor sufrimiento en las crisis económicas debido a la amenaza hacia la

masculinidad como cabeza de familia:

[Cuando la nevera está vacía] Eso pues también me hace sentir mal. A mí y a José más
seguramente. [...] Porque yo creo que se siente más la responsabilidad de…de mante-
ner a sus hijos y… a su familia, entonces yo creo que a lo mejor yo me lo puedo tomar
más bueno pues… voy a casa de mi madre y hacemos una tortilla… pero a él sí que le
hace sentir peor, esa situación (R10: mujer, 29 años).

La legitimidad otorgada a este sufrimiento masculino es la cara opuesta del trabajo

emocional femenino sobre el cual hemos argumentado previamente, que busca escon-

der o modular el sufrimiento propio.

4.4. Cuerpos vinculados

Además del empeoramiento en las condiciones de vida, la precariedad también implica

una rearticulación de los vínculos y de las relaciones personales, familiares y comuni-

tarias, experiencias que hacen emerger nuevas facetas de la vida social y que no son

siempre negativas. En este sentido, para muchas de las personas entrevistadas la cri-

sis ha sido también una oportunidad para valorar las relaciones humanas más allá del

prisma de la mercantilización de los espacios y de la vida. De hecho, en sus narrativas

se destaca precisamente una recuperación del espacio comunitario y de unas relacio-

nes sociales más “auténticas”, exentas de la mediación del dinero, que se materializa

en la recuperación de la cultura del barrio y del pueblo, además de en la consolidación

de la sociabilidad desinteresada desde el ámbito de lo local.

Ese es mi sentimiento real, o sea, claro, el estar más atento a cosas que pasan aquí en
el barrio para poder también participar y colaborar en hacer las cosas de otra manera y
que esto cambie. Y en los lazos afectivos de la gente. Me gusta encontrarme con la gen-
te que he vivido y he crecido (U5: hombre, 52 años).

A los numerosos procesos que recuperan el espacio local como un entorno humana-

mente habitable los hemos aunado bajo el concepto de “cuerpos vinculados”, pues im-

plican la restauración de las redes de sociabilidad como entramados de apoyo y cuida-

do mutuo. Si bien los cuerpos son tales siempre en relación con otros cuerpos, objetos

y lugares (Blackman, 2008) a través de la categoría analítica de “cuerpos vinculados”

queremos enfatizar la preponderancia de esta dimensión vincular en un sector de los

hogares y personas entrevistadas.
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En términos de experiencias emocionales, destacamos las de protección y abrigo que

proporciona el círculo social cercano, pero en algunas ocasiones aparece la vergüenza,

lo que engendra procesos de aislamiento y autoexclusión de la vida social. Con res-

pecto a las emociones más positivas, en las entrevistas se narra un cierto cambio en

la escala de prioridades, que hace que se recupere el valor de ciertas actividades re-

vestidas de una nueva autenticidad, como puede ser pasear, ir al parque o simple-

mente el contacto interpersonal con la familia y las redes de pares.

No hay ‘pasta’ para comprar, pero hay que mirar, que es gratis. A veces nos vamos […]
a mirar las tiendas, a pasear, miramos alguna cosilla; más que nada, eso nos gusta, es
lo que en los ratos libres que pasamos juntos. Nos echamos unas risas, a la peque que
le gusta jugar, cualquier cosa que sea jugar conmigo, ella es feliz. Si a lo mejor cojo el
balón, que muchas veces con los ‘chuchos’ me llevo el balón de fútbol, nos ponemos a
jugar con el balón, pues ella feliz (U4: hombre, 35 años).

En cuanto a las experiencias negativas, el aislamiento de la vida social, como vimos

en el primer punto, supone una estrategia principal de restricción del gasto, de forma

que los hogares prescinden de aquellas actividades de ocio que implican un gasto eco-

nómico elevado. Sin embargo, particularmente en el caso de los hombres encontra-

mos un retraimiento del ámbito comunitario y del contacto con las amistades que tie-

ne que ver con la sensación de vergüenza y culpa ante la propia situación de vulnera-

bilidad. En estos casos, encontramos una reducción del contacto con el espacio íntimo

de la familia mientras que desaparecen de la vida pública. De nuevo, la experiencia de

las mujeres entrevistadas es diferente, pues el espacio comunitario supone, en mayor

medida, un espacio de apoyo mutuo y protección frente a la adversidad, densificándo-

se las relaciones interpersonales como estrategia de confrontación de la precariedad

económica. Los vínculos entre los cuerpos son una forma de agencia desplegada en si-

tuaciones de vulnerabilidad que precisamente facilitan el soporte y resistencia frente a

la misma. El “ser” en relación a otros y las disposiciones femeninas al cuidado que se

encuadran como uno de los vectores de la desigualdad de género y de la sobrecarga

de las mujeres presentan en este caso un carácter ambivalente: son fuente de resi-

liencia familiar a costa del trabajo emocional y los sacrificios de las mujeres, pero son

también fuente de resiliencia personal de las propias mujeres, que encuentran en los

vínculos comunitarios, creados en base a esas mismas disposiciones, emociones posi-

tivas y lugares de integración. Cuestión que no es exclusiva de los momentos de cri-

sis, sino que debido a los mandatos de género, como se ha constatado en diversos

trabajos, las mujeres producen y se implican más que los hombres en actividades que

redundan en un mayor capital social para otras personas antes que para sí mismas

(Arneil, 2006; Rotolo, 2000;).

Nos juntamos tres vecinas y nos bajamos ahí [a la plaza] a, nosotras a hablar y los ni-
ños a jugar, porque son todos, más o menos, de la misma edad. Hay una que vive ahí
enfrente, luego tengo una aquí abajo que es muy amiga mía, y ahí nos sentamos. Ese es
mi tiempo libre. Antes podíamos hacer otras cosas, ahora ya no (U3: mujer, 36 años).
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5. Conclusiones

La última Gran Recesión fue una crisis financiera, económica y social que tuvo lugar

del 2008 al 2014, profundizando la tendencia neoliberal hacia la individuación de las

dinámicas sociales, que conlleva un debilitamiento de lo colectivo en beneficio de una

gestión individualizada de la vida social (Crespo y Serrano, 2012; Beck y Beck-Gerns-

heim, 2003). En este contexto, hemos planteado un análisis de las experiencias en-

carnadas y emocionadas de la vulnerabilidad en uno de los momentos de mayor im-

pacto de esta crisis (entre 2014 y 2015). A lo largo de este trabajo, la vulnerabilidad

social no ha sido entendida como debilidad sino como la capacidad de generar diver-

sas maneras de soportes y resistencias, al mismo tiempo que la posibilidad de activar

determinadas y específicas formas de agencia (Butler et al., 2017; Martínez, 2019).

Desde esta perspectiva, hemos tratado de analizar la experiencia encarnada y emocio-

nada ante la crisis, así como la precariedad y su afrontamiento. Asimismo, siguiendo a

Castel  (2003, 1997) hemos entendido la vulnerabilidad social  fundamentalmente a

través de dos dimensiones: la laboral y la vincular.

No obstante, en función de la corporalidad emocionada, ya sean cuerpos ascéticos,

sacrificados, humillados/cuerpos activados o vinculados, los procesos de vulnerabili-

dad, las estrategias movilizadas y las experiencias emocionales serán disímiles. Como

hemos visto, si se trata de la corporalidad emocionada característica de los cuerpos

ascéticos, el proceso de vulnerabilidad que opera será la restricción de gasto, las es-

trategias movilizadas serán principalmente el aislamiento público y las experiencias

emocionales primordiales serán la vergüenza, la culpa y la soledad. Mientras que, si la

corporalidad emocionada son los cuerpos sacrificados, el proceso de vulnerabilidad por

el que pasarán será la búsqueda de ingresos, movilizando las estrategias de flexibili-

zación de la disponibilidad o del trabajo emocional, y las experiencias emocionales que

aparecerán serán las de abnegación, esfuerzo y sacrificio. Siendo la corporalidad emo-

cionada correspondiente a cuerpos activados, el proceso de vulnerabilidad que impul-

sa será la búsqueda de ayuda institucional, con una diversificación de recursos como

principal estrategia movilizada y con la vergüenza y la indefensión como experiencias

emocionales que aparecen (devienen entonces cuerpos humillados). Y finalmente, si la

corporalidad emocionada atañe a los cuerpos vinculados, el proceso de vulnerabilidad

desplegado será el apoyo sociocomunitario, con la orientación hacia la familia y el cír-

culo social cercano como estrategias movilizadas y como experiencias emocionales el

aislamiento y la protección.

Hemos visto cómo el género actúa de manera decisiva a la hora de desplegar unas

estrategias movilizadas y tener unas experiencias emocionales determinadas. Ante si-

tuaciones de vulnerabilidad social, mientras que en los hombres es habitual un retrai-

miento del ámbito comunitario y del contacto con las amistades que tiene que ver con

la sensación de vergüenza y culpa, para las mujeres, el espacio comunitario supone
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en numerosas ocasiones un espacio de apoyo mutuo y protección frente a la adversi-

dad, densificándose las relaciones interpersonales como estrategia de confrontación

de la precariedad económica. Este retraimiento masculino y activación social femenina

sigue la línea de otras investigaciones sobre precariedad y vulnerabilidad social (Agua-

do, 2019; Oso, 2018; Montaño y Milosavljevic, 2010). Además, la mayor capacidad de

sacrificio y abnegación de las mujeres, incluso a pesar de las consecuencias para su

salud física y mental, es racionalizada a través de una normatividad de género que

prioriza el cuidado al núcleo familiar por encima de la propia integridad personal, en lo

que Masi de Casanova (2013) ha denominado embodied inequality (desigualdad en-

carnada).

Por último, destacamos algunas limitaciones de la investigación. En primer lugar, la

distintividad de la crisis de 2008 y sus consecuencias para los hogares en años poste-

riores plantea el problema de la generalización de los resultados a otros momentos y

contextos sociales, pues el modelo de corporalidades emocionadas planteado deberá

ser ampliado, matizado y revisado en futuros estudios dedicados al tema de las expe-

riencias emocionales y corporales de la vulnerabilidad social,  como por ejemplo la

pandemia de la Covid-19 (Bericat, 2022). En segundo lugar, la propia conexión entre

las dimensiones pasivas (efectos) y activas (estrategias de afrontamiento) de la vul-

nerabilidad es compleja y requiere ser tratada de manera crítica, pues puede conducir

a la retroalimentación de discursos hegemónicos neoliberales sobre la responsabilidad

individual, la autoculpabilización y la psicologización de dinámicas socio-estructurales,

como la investigación social ha puesto en evidencia (Crespo y Serrano, 2012; Alonso

et al., 2011). Frente a estos discursos, defendemos la necesidad de plantear una vi-

sión crítica sobre la capacidad de afrontamiento y resiliencia ante la vulnerabilidad que

reconozca la capacidad de agencia en términos colectivos y socialmente mediados. Fi-

nalmente, también podemos entender el binarismo del género como una limitación en

nuestro análisis, por lo que la aplicabilidad del modelo de corporalidades emocionadas

a otros colectivos vulnerables y minorías constituye una línea de investigación pen-

diente de cara al futuro.
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